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Pensionados de lujo
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De acuerdo con la Comisión de Seguridad Social de la Cámara de Diputados, los principales impulsores de la reforma integral del régimen de pensiones de los trabajadores, durante el gobierno de Ernesto Zedillo Ponce de León, son hoy los grandes beneficiarios del antiguo y vituperado sistema que, al decir de Guillermo Ortiz Martínez y Francisco Gil Díaz, era una de las fuentes más importantes de presión para las finanzas públicas.

Pero “la carga potencialmente explosiva de los pasivos laborales en las finanzas públicas”, como argumentaban José Ángel Gurría Treviño y Ortiz Martínez, desapareció enseguida cuando los beneficios son para los propios reformadores del régimen pensionario a cargo del Estado, por la vía de la aforización de los magros recursos de los asalariados.

Con base en información del Banco de México, proporcionada por el diputado Miguel Alonso Raya, el gobernador Ortiz Martínez se encuentra jubilado desde hace mes y medio por la cantidad de 155 mil 60 pesos mensuales, además de que sigue cobrando como jefe del banco central.

Pero el exsecretario de Hacienda de Zedillo no es el prietito en el arroz sino apenas uno de muchos casos de jubilación precoz y jugosa a cargo del erario.

Según la misma fuente informativa, el secretario de Hacienda en funciones, Gil Díaz, es beneficiario de una pensión como vicegobernador del Banco de México, por 141 mil 619 pesos mensuales.

El generoso banco central tiene en la lista de pensionados a Miguel de la Madrid Hurtado, Zedillo y Jesús Silva (Herzog, entre paréntesis porque no es apellido compuesto sino afán de exprimirlo) Flores con un monto mensual de 131 mil pesos cada uno. Por supuesto que muy aparte están los 155 mil 60 pesos que reciben mensualmente como expresidentes del país, en los dos primeros casos, y en el Zedillo las múltiples asesorías a trasnacionales que como presidente benefició, por ejemplo a Union Pacific, y que hoy como empleado las defiende no como un perro al peso –José López Portillo dixit-- sino como ejemplar globalifílico.

Aparte deben registrarse los 46 millones de pesos anuales que en conjunto reciben Luis Echeverría Álvarez y Carlos Salinas de Gortari, además de los dos ya mencionados, para el pago de sus servicios y seguridad. Es decir: primero aniquilaron físicamente a sus adversarios políticos y después los causantes tenemos que pagar por su seguridad e impunidad.

Y esto es sólo en el Banco de México. Pero con el mismo esquema de privilegios y asalto a las arcas de la nación --¡en los marcos estrictos del Estado de derecho! por supuesto--, funcionan Banobras –donde nunca se aclaró públicamente el autopréstamo para vivienda de Felipe Calderón Hinojosa--, Nacional Financiera y el Banco Nacional de Comercio Exterior. Recuérdese los precoces casos de jubilación de Óscar Espinosa Villarreal y Gurría Treviño.

Concluida la semana santa, estos señores no tendrán ninguna necesidad de acudir al Nacional Monte de Piedad ni de pagar las saturadas tarjetas de crédito bancarias, como sí lo hará la poderosa clase media que dice estar construyendo Vicente Fox Quesada.

Acuse de recibo. Asiduo lector de Utopía e integrante del Grupo María Cristina, Ramsés Saba García Ancira estima “excelente columna” Los asaltantes del PAN (16-III-05)... Por el contrario, el columnista mexiquense Jesús Delgado Guerrero considera que las coordenadas de la reflexión “están equivocadas porque se guían por los juegos simbólicos del panismo”... Falleció la tenaz comunista paraguaya y sindicalista universitaria mexicana Esperanza Paredes.
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